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ABELARDO Y ELOISA.
E L O IS A .

Paracleto, me inspiras, 
h C  . “.°‘̂ “Sura funesta! 
líi fií,,; n̂iuba es auuesU,
l*'>«lafdô AV[' y|jpflr(,i,¿ ’j.̂ âlardo, a mis ajos 
Ittoiia ân llora respuesta?
ICVí^f'í^.nolerosta ‘
I Su¿ tristeza y dolor.
Î PenU. j ‘"'’ á imptorur del íílerno 
llettve^o^i vida pasada,

‘̂̂Ofíua turbada 
lí*'''erD,„^r‘*'’̂ y- por U.
I ‘''t0|0li castigo
1‘iyi*, . ^‘cs! de lu santo retiro; 
l̂ bí]¿¡.rŷ '‘ist,eí do quiera que [
I lu sombra estíi aili.

miro,

Pon la mano, Abelardo, en m¡ peoh»
le vei ás de pasión palpitante: 
alza ftl velo, y verás mi semblante,
It iste espectro de tanto llorar.
A estas pruebas de amor y quebranto 
ser sensil,le, Abelardo, debiste, 
ma.s ¡ingrato! á tu bien preferiste 
tu soííjt'go y tu tranquilidad. ■;•

Casta vil gen, que este auio santo 
inueeiite babilas conmigo, 
tú que has sido en mis penas testigo 
y  consuelo en mi triste sufrir, 
de Eloísa el cruel sacriíicio 
haz presente á las .almas sensible*, 
y en ti llora los males terribles 
de un umor que llegó al frenesi.
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E Io ím , ya estoy penetraíJo, 
sé muy bien que os lu amor verdadera, 
juré serte >iewipre compañero.. .  
oye pues mi d'isctirso fatal.
Si estuviera catuo en otro tieaipo 
(en pensarlo solo me horroriza), 
fiel te soy y  seré, EloUa, 
hasta la muerte siempre leal.

Ya conozco mi funesto estado, 
pero nunca jamás he podido 
olvidarme que soy tu querido 
basta que deje ya de existir.
{Quién ha visto á hombre impotente 
unirse aun á su tierna amada! 
y  así mi suerte descifrada, 
no puedo mas tiempo resistir.

A  tí sota, amada Eloísa, 
ver espero en el lance postrero; 
es constante mi amor; verdadero, 
lealmcnte te quiero cumplir 
aquel voto de unirme conuco, 
recibiendo el último suspiro, 
deseando lo que solo aspiro; 
oye pues, que sin tí no es. vivir.

Yo fallezco, adies, Eloísa, 
haz que .sea tu fin mas dichoso, 
he logrado alcanzar el reposo, 
luego acabo, le pido perdón.
Oye pues mis acentos postreros, 
ya Qié hallo del todo aitítodo; 
sirve á Dios, deja ya mi cuidado, 
el alma á Dios y á tí el corazoa.

VIDA Y AIO RES DE ABELARDO Y ELOISA.

En CUson, allá en Bretaña, 
nació dolado Abelardo 
de un talento singular 
y de uii exterior gallardo.

Dedicándose á las ciencias 
con iincoiQparable ardor, 
consiguió con sU'] esiudioa 
cada vez lauro mayor.

Mas siendo su inclinación 
mayor, la ftlosoña, 
marchóse á París, en donde 
grandes maesiros había.

Logró una fama asombrosa, 
diéronle un canonicato, 
entronizóse su escuela 
eu el mundo literato.

Así pasaron cuatro años, 
hasta que (legó á saber 
que habia en París un ángel 
en forma de una mujer.

Quiso hacer conocimiento 
con ella, y  como la halló 
superior á los elogios, 
de su beldad se prendó.

Ei canónigo Fulberl, 
que era de Eloísa tio, 
enterado de su ciencia, 
en su casa le dió asilo.

Pasaron algunos años 
en el colmo del placer, 
cuando ai cabo de este amor 
apercibióse Fulberl.

Agriamente á su sobrina 
con furor la reprendió, 
y al amoroso Abelardo 
de su casa al punto echó.

Junta Fulberl sus parientes, 
de su agrovio les habló, 
y  con ellos la venganza 
mas míame concertó.

Cinco hombres convenidos 
en casa de Abelardo enlraroD, 
j  la majdad mas horrenda 
con prontiiudconsumaron..»

Abelardo nu vergüenza 
filé á ocultar á un monasteriOr 
eneerrando su existencia 
al que llamó Paracleto.

Eloísa en un convenio, 
Abelardo en su abadía, 
en vano al Cielo con ánsis 
treguas á su amor pedían. _

Fue entonces que se escribiero# 
aquellas cartas sentidas, 
por lodoi tan celebradas, 
de ludo ei mundo leídas.

eri
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lam entándose de la ingratitud de Oswaldo, 
su  falso y cruel amante.

£n carroza triunfante sentada, 
adornada de joyas preciosas, 
obs^uiada de muchas herniusas 
ae vio en Roma A esta joven lucir; 
mas jaj cielo! q̂ u¿! amor cauteloso 
por sus venas discurre inclemente, 
vió á Oswaldo y le amo tiernamente, 
y este amor la condujo á morir.

, Coronada de laurel y mirto 
® la gloria marchaba Coriiia,
7 ostentando sus gracias, inclina 
* las bellas su ejemplo seguir; 
mas de Oswaldo una sola mirada 
infundió en su alma tal tormento, 
que mudando en tristeza el contenió, 
alolió luego un falal porvernir.

Cuán brillante subió al Capitolio 
e! pueblo romano aclamada, 

p  logró, de la gloria cercada, 
la Corona de sábia ceñir; 
pero en vano su pecho se agita 
'Obelando adquirir honores! 
que trocados en fieros dolores 
m harán pronto llorar y  gemir.

Mas Corina, que nada recela,
U8ca en vano á su futuro esposo; 

y «nirisiece su pecho amoroso 
® pudiéndolo al fin descubrir:
8 dolor y pena desfallece, 

queda sola, en llanto sumergida, 
y 8n su ausencia no estima la vicia 
que a su amante propuso rendir.

lAy Oswaidol el amor de Corina 
'  hiuv en extremo constante.

pues en tí contemplaba un amante 
que pudiera hacerla feliz; 
r»as tú, ingrato, el apego á tu patria 
preferiste á un amor sincero, 
regresando á Inglaterra primero 
que casarte en otro país.

Cuál Corina te amaba, bien sabes; 
tus deseos su ley sierapie fueioii, 
mas los tuyos, tal vez produjeron 
este amargo y  cruel porvenir:
¡la olvidaste! y  en vano secreto 
ocultaste á tu amor obsequiado: 
su desgracia por fin has causado, 
y  la privas de un dulce existir.

Llegó un dia en que el sol eclipsado 
entre nubes ocultó su luz, 
y postrada al pié de una cruz, 
exclamó con sentido decir:
— «¿Por qué aterra morir al humano 
si la vida ve pálida y  Tria? 
el vivires amarga agonía; 
sin embargo, se ¡anhela viviil

Yo, Corina, joven infelice, 
di entrada en mi pechó inocente 
al veneno de un amor ardiente 
para luego por siempre sufrir: 
¡oh vosotras jóvenes incautas, 
que do amor la violencia ignoraial 
si mi triste canción escucháis, 
de sus redes crueles huid.

Habitaba tranquila en Ilalia, 
y  en un tiempo que ausente vivia, 
de un Apolo el favor merecía, 
y  en mi patria pensaba existir;
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mas [f>h musa, qué estrella funesta 
irie cixuiujo a la seniia amorosa, 
do uiJH voz resonó dolorosa: 
ay Uurina, lú vas á gemir!

Kn la fior^'e mis años sentía 
por mi» vi-iiMS un fuego va^ar, 
que improvisto lo vino á excitar 
un linmo l̂e qait'ii me creí; 
obC'"ca«la eon falsías promesas 
((ue 0 1 1 pecho traidor me dictaba 
en su lazo, saijaz. me enredaba, 
cuando aleve se ausentó de mi.

Genio horrible rnc acosa incesante, 
que luclianrio^eon rni bárbara suerte, 
la sonrisa se ve de la muerte 
á mi cárdeno lábio acudir: 
en las alas dr-l austro llevada, 
sobre tumbas y escombros me meco, 
y la copa f.dai que me ofrece 
a apurarla rae insta el frenesí.

De inquietudes llenaron mi alma 
con dclici.is dulce poesía, 
en tan pura y compieU alegría 
que olcrsiizaba mi seno rundir: 
lautos bienes perdí en un momento, 
y mi amor, por mi mal, sacrifico, 
á un ingrato mi pecho dedico 
no pudiendo mi fuego extíngir.

Victimas de un amor infelice, 
atended á mi acento postrero, 
si á la faz de una muerte que espero 
mis lamentos quercisaun oir: 
descebad esa copa engañosa 
que á Corina perdió de repente, 
cuando en Roma, cefiida su frente, 
sus talentos se vieron Jueir.

Dime, impío, ¿en qué le he ofendido? 
dime, fal»o, ¿en qué le he ugraviadu? 
dime, Oswaido, mi bien adorado, 
si Corina tepi^do afligir; 
mas no, cíe’os! yo soy inocente; 
bien lo sabes que constante he sido,

y que fiel en ini pecho ha ardido 
una llama quu iiu sé extíngir.

■Vive, Ingrato, con tu esposa (ieroar 
pues Corina es preciso que muera 
iiiiiiolHda en tu pi-cho de fiera,
¡ay Oswaido! espirando por tf: 
cauteloso a tu amante engañásie 
del amor el veneno bebiendo, 
sin remerlio mi mal Hdvirtiendo 
le burlaste, incoiiHlaiile, de mi.

Pime, Oswaido, ¿por qué receloso, 
el carácter romano 'uiniste?
¡cuantas i cues á tm tiempo advertists
que inglesa é ilali:iiia fuíí 
Un pensar preocupado ha podido 
de tu anillo los pactos romper, 
y  á Luxila tu mano ofrecer, 
aumentuudo la tridl zaenmi.

En ti. O.'íwahlo, cifraba mi gloría 
aspirando tunsoloá lu mano, 
cuando elogios del pueblo romano 
mis oidos vinieron á lierir; 
mislerneza.s mostraban cariño 
y la grande pü^io(| que notaste, 
mas tú. ingrato y cruel me olvidaste, 
y fauB venido á verme morir.

Mira el sol que entre nubes sombríi* 
oscurece su rostro dorado, 
y se muestra aun eclipsado 
)or no verme penando morir: 
a pasión que mi dicha robando 
loy auinenla mi agudo dolor, 

traspasado del dardo de amor 
ya Qii pedio lo siente latir.

Mi sepulcro mira con respeto, 
y á lo menos mi lápida fría 
oiga, Oswaido, de tu boca un dia: 
oAqiii yace la mas infeliz;» 
y tu, conde, mi mas fiel amigó, 
aiiios, que morirya me sienlo, 
una sombra oprimo mi aliento 
y me cubre de un negro tapiz.»

tf'
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